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			Capítulo 1


			Abi


			A esta altura, podía decir que ya nada me ponía nerviosa, nada me daba miedo y, sobre todo, nada me sorprendía. Todos estos años de soledad habían servido de algo, me ayudaron a no necesitar ni esperar nada de nadie y, por otro lado, también eran culpables de mis escasos sentimientos.


			Ya estaba a meses de cumplir los dieciocho y solo debía de aguantar un poco más en la casa de acogida, pero entonces todo cambió. De un día para el otro, vino una asistente social a buscarme y no me quiso explicar el motivo. Ni si quiera estaba la familia en la casa en ese momento, sólo estaba la mujer que se encargaba de la limpieza y cuando crucé la puerta con mi bolso, me dirigió una mirada llena de tristeza. Por mi parte no es que me sintiera mal ni bien por irme, era solo que ya me había acostumbrado a pasar desapercibida y a arreglármelas, pero ahora tendría que hacer todo de vuelta, conocer a otra familia y esperar que no fueran abusadores o personas violentas.


			No podía quitar mi mirada de la fotografía que se encontraba en el escritorio de la oficina de mi asistente social. Podía imaginar que las dos niñas que se encontraban en la foto con ella eran sus hijas, quizás adoptivas o quizás no. Tendría más sentido que lo fueran y que ellas sean la razón de su trabajo.


			—¿Abi? —desvié mi mirada del retrato para centrarme en mi asistente social, que se encontraba en el umbral de la puerta —Ya están aquí.


			Respiré hondo, tomé mi bolso que se encontraba en el suelo y me cargué la mochila al hombro. Aparentemente iba a estar con una familia que ya tenía hijos, no recuerdo cuantos, y que se encontraba bien económicamente. Eso era bueno, creo.


			Antes de atravesar la puerta, Margo me dio una sonrisa con un aire de lástima, a la cual respondí con una sonrisa torcida y con un encogimiento de hombros. Intenté guardar un retrato de ella en mi mente, con su blazer de poliéster perfectamente alisado, su cabello oscuro recogido con el mismo broche rojo de siempre y los ojos azules más cálidos que había visto. Sabía que esta no era la última vez que la vería, pues ahora seguía toda la mierda esa del protocolo que indicaba que debía de ver a mi asistente durante un par de semanas para que se asegurara de que todo iba bien. Por mi parte, Margo era excelente en su trabajo, pero sabía que habían niños que no tenían quien cuidara de ellos. Parece irónico pensarlo, pero incluso un asistente social, cuyo trabajo implica tener al menos un poco de afecto hacia ellos, podía hacer la vista gorda frente a asuntos con los que simplemente no tenían ganas de lidiar. Asuntos que pueden costarle la vida a un niño.


			Al encontrarme frente a frente con la familia, puede pensar que la primera impresión fue buena, bastante. Algo me indicaba que no lo hacían por dinero, como hace usualmente la gente que lo necesita. Sobre todo porque ellos ya tenían suficiente dinero según Margo.


			La pareja se encontraba a unos cinco metros de mí. Me observaban a la vez que mostraban sus perfectos dientes en una sonrisa. La mujer tenía los ojos brillantes y el pelo recogido, usaba un vestido blanco y unos zapatos a juego. El hombre, que tenía el brazo por detrás de la espalda de su mujer, tenía la sonrisa más dulce que había visto en mi vida. Venía usando unos pantalones cortos, una camisa azul, y se notaba que acababa de afeitarse este mismo día.


			—¡Hola! —saludó la mujer y luego se presentó —Soy Amanda y este es mi marido, James.


			—Un placer conocerte, Abi.


			—El placer es mío —sonreí y extendí mi mano. Los dos me miraron algo extrañados, pero James prosiguió y la tomó con afecto, después lo hizo Amanda. Que idiota. Quizás no debería haberlos saludado así.


			—Abi —me llamó Margo —Recuerda que debes venir el viernes.


			Asentí con la cabeza y le di un abrazo de despedida.


			—Déjame ayudarte con eso —James se apresuró a tomar mi bolso y dirigirse a donde supuse, el coche.


			Amanda me esperaba en la puerta del edificio con su deslumbrante sonrisa y cuando me acerqué, apoyó su mano sobre mi hombro y caminamos juntas hacia afuera.


			—La casa te va a encantar, ya tienes tu propio cuarto —dijo emocionada.


			Por ahora, pensé. Solo era por un tiempo, no me estaban adoptando, quizás algún día lo harían o quizás vuelva directo al sistema. Margo me había dicho que no me hiciera ilusiones ya que ellos se habían ofrecido a ayudar hacía un tiempo y habían dejado en claro que no tenían en mente adoptar a nadie.


			Un lindo coche esperaba junto a la acera, me subí en la parte trasera e iniciamos viaje hacia su hogar. Habremos tardado unos veinticinco minutos, durante los cuales me contaron bastantes cosas. Mencionaron a los mellizos, Aiden y Caleb, el hijo del medio, Nathan, y la hija menor, Ashley. También mencionaron que ambos eran dueños de una marca de ropa muy conocida, que me había parecido escuchar alguna vez.


			Comencé a darme cuenta de que probablemente su marca era realmente buena cuando nos alejábamos del centro de Los Ángeles, para adentrarnos en Beverly Hills. Estaba esperando que en realidad estuviésemos dirigiéndonos a algún otro lado antes de ir a la casa, pero me equivoqué. Un portón de verjas enorme se abrió en dos, dejando pasar el coche. La casa se alzaba en dos pisos y era gigante. Su frente era impactante y la pintura estaba intacta como si hubiese sido pintada ayer.


			—Vaya, ¿Es aquí? —pregunté una vez puestos mis pies en el suelo.


			—¡Sí!


			Amanda abrió la puerta de la casa, mejor dicho, mansión. Por dentro era aún más deslumbrante que por fuera. El suelo era de mármol y del cielo raso, tan alto como el cielo, colgaba un candelabro hermoso.


			—¡Hola! —escuché una voz aguda a mi derecha. Una rubia con el cabello recogido se acercó a mí con una sonrisa incluso más grande que la de su madre —Soy Ashley.


			—Hola... Soy Abi —sonreí amablemente.


			—Moría por conocerte. Eres mucho más linda de lo que imaginé.


			Escuché la risa de sus padres detrás y no pude evitar sentirme a gusto.


			—¿Por qué no le enseñas la casa, cariño? —le ordenó su madre.


			—Genial —se acercó y tomó mi mano—Vamos.


			El recorrido comenzó por la sala de estar, lugar en el que supuse que ella estaba anteriormente, debido a que se me acercó por la derecha. La habitación era bastante amplia con tres paredes color chocolate y una color gris. Había varios sillones negros y un televisor más grande que todos los televisores que haya tenido. Divisé, lo que me parecieron, unas cuantas consolas y un estante lleno de video juegos.


			—Normalmente este es el lugar donde mis hermanos pasan todo el tiempo con sus amigos, y el lugar donde pasamos las noches en familia.


			Supongo que debía ser lindo tener hermanos y un montón de amistades, sobretodo tener un lugar a donde poder invitarlos. Yo nunca tuve permitido llevar amistades a la casa, y menos que menos, un televisor enorme que me dejaran utilizar.


			Pronto pasamos a la siguiente habitación con una mesa demasiado larga que yacía en el centro de la misma, y a su lado, un ventanal enorme por donde se podía ver el jardín trasero.


			—Aquí cenamos cuando tenemos invitados o para las fechas importantes, sino lo hacemos en la cocina —explicó señalando hacia la otra puerta. Me miró a los ojos, esperando que dijera algo, pero solo me limité a asentir.


			La cocina parecía el ambiente más bonito hasta ahora, totalmente iluminada y con un espacio enorme donde cocinar. Había una mesada con banquetas altas y más alejada, se encontraba una mesa junto a las ventanas. Las paredes eran blancas, y a pesar de que la habitación ya era grande de por sí, el color ayudaba a dar ese efecto. También había otra puerta que dirigía al jardín, que por lo que podía ver, se extendía para todos lados, como si rodeara la casa. Una piscina descansaba al fondo del jardín, con una pequeña cascada en la punta. Junto a la esquina había una pequeña casa, la cual apostaba que tenía una parrilla, que seguramente usaban en ocasiones especiales. 


			—¿Te gusta leer? —preguntó.


			—Sí, aunque no tuve tantos libros.


			—Entonces, aquí podrás encontrar todos los que quieras.


			Volvió a tomar mi mano y me condujo hacia otra habitación, la biblioteca. Había estantes en todas las paredes, incluso había una pequeña escalera que llevaba a un segundo piso que bordeaba toda la pared, llena de estantes también. En el medio había algunos sillones y al fondo un escritorio frente a un ventanal que llegaba hasta el cielo raso.


			—Impresionante. 


			—Si, a papá le encanta leer, pero no ha leído todos. La mayoría estaban en la familia y algunos son regalos.


			—Definitivamente debo leer alguno.


			—La sección juvenil está allá arriba —señaló un estante en la esquina —Lo demás es súper complicado de leer —puso los ojos en blanco.


			Mis ojos pasaron de los libros al techo, era como un cuadro de un cielo con dibujos de nubes.


			—Ahora tienes que ver las habitaciones —volvió a tomar mi mano y me arrastró hacia el salón principal por donde había entrado. La escalera, que también era de mármol, era bastante amplia y al final doblaba hacia la derecha.


			Subimos las escaleras a paso apresurado y una vez arriba, el pasillo llegaba hasta el fondo y luego giraba hacia la izquierda. El suelo era de alfombra color beige y las puertas eran relucientemente blancas.


			—Aquí duerme Caleb —mientras caminábamos, señaló la primera puerta del lado derecho —Aquí duermo yo —señaló cuando llegamos al final del pasillo la segunda puerta del lado izquierdo.


			Abrió la puerta y entramos a su habitación. El rosa pastel estaba por todas partes, y todos los muebles eran blancos. Creo que la habitación era más grande que todo el piso entero de la casa anterior en la que vivía, hasta tenía su propio baño. No pude evitar pensar en una princesa de Disney al ver la cama con dosel toda cubierta por finas cortinas color blancas.


			—Parece sacada de una película —comenté asombrada y ella comenzó a reírse.


			—Si... No me gusta tanto, ya no tengo diez años —aclaró.


			En un costado tenía una puerta que se abría en dos y daba a una pequeña terraza donde había un jacuzzi y varias reposeras. Al parecer otras habitaciones también tenían puertas hacia allí.


			—Vamos que te muestro el resto.


			De vuelta en el pasillo, doblamos en la esquina y me señaló otra puerta donde dormía su otro hermano, Aiden, y en el final pasillo estaba la habitación de Nathan. Era como un cuadrado.


			—Esta es la tuya —abrió la puerta que se encontraba a unos metros de la de Nathan, doblando nuevamente.


			Era como un cuadrado, como si todas las habitaciones se juntaran en el medio.


			No era tan grande como la de Ashley, pero para mí era demasiado. Las paredes eran de un color beige y los muebles blancos. Había un escritorio, una repisa con algunos libros y en uno de los laterales, en lugar de una pared había puertas espejadas corredizas, que llevaban al interior del vestidor. Dentro de él, en el medio había un pequeño sillón tapizado redondo y sin respaldo. Y el resto era lugar para poner la ropa y calzados.


			En el centro se encontraba una cama con respaldo capitoné. Menos mal que no era con dosel. Y frente a ella había un sofá con una pequeña mesa ratona. Además, como esperé, estaba la puerta que llevaba hacia la terraza.


			—¿Te gusta? —preguntó Ashley.


			—Es preciosa —sonreí —Es demasiado, diría yo.


			—No digas eso —rio quitándole importancia a lo último—Ya te vas a acostumbrar.


			Apoyé mi mochila sobre la cama y entonces me di cuenta que mi bolso ya se encontraba sobre la silla del escritorio.


			—Tienes que ver el resto.


			Mi habitación estaba al final del pasillo, antes de que diera vuelta hacia la izquierda.


			En el pasillo solo había cuatro habitaciones más. Una estaba llena de instrumentos que, según ella, Nathan, su padre y su madre tocaban. Otra habitación tenía aparatos para ejercitarse. Imaginé que los tres adolescentes debían pasarse mucho tiempo allí.


			Y la última era la de sus padres, que no me mostró su interior.


			—¿Y los demás dónde están? —me atreví a preguntar.


			Ashley desvió su mirada hacia arriba, como si estuviera pensando.


			—Están en el Instituto, yo me quedé porque quería esperarte —sonrió.


			—Ah claro, olvidé por completo que era día de semana.


			Eso me sucedía bastante seguido, sobre todo porque no iba a la escuela y me educaban en la casa. Solo debía prepararme para los exámenes, así que no tenía muchas clases a la semana.


			—Mamá me dijo que el Lunes comienzas las clases con nosotros —dijo con algo de emoción en su voz —Tienes suerte de que estamos en el primer mes, sino no te habrían aceptado en el Instituto.


			Me dio algo de miedo pensar en ello. No iba a la escuela desde los trece años y realmente nunca me gustó ir, no me adaptaba muy bien. 


			—No te preocupes —dijo como si hubiese leído mi mente —No vas a estar sola.


			—Gracias —sonreí.


			—¿Tienes hambre? Porque yo sí. La comida ya debe estar lista.


			La seguí de vuelta a la cocina y allí estaban sus padres.


			—¿Te gustan las pastas, Abi? —preguntó James mientras ponía la mesa, y en cuanto me miró, asentí.


			Amanda no dejaba de sonreír ni un segundo.


			—¿Te ha gustado la habitación? Porque si no podemos cambiarle algo o las paredes...—comenzó a hablar rápidamente y la interrumpí. Me conmovía que ella se preocupara por lo que me gustaba o no. Nunca antes me lo habían preguntado.


			—¡Es perfecto! —exageré.


			No podía imaginar que cambiaran algo de la habitación sólo porque no me gustaba.


			—Los chicos volverán en unas horas, te van a gustar.


			—¿Haces algún deporte? —preguntó Ashley, que ya se encontraba sentada junto a la mesa.


			—No. Probé con danza un tiempo —sonreí.


			—En el Instituto tienen el mejor equipo de Los Ángeles, compiten por todo el Estado.


			—Vaya, bueno yo no soy tan buena, pero lo disfruto.


			—Yo estoy en el grupo de las animadoras, pero tampoco soy de las mejores —se encogió de hombros.


			Como no lo pensé antes, chica mimada es sinónimo de animadora. Lo único que podía esperar era que no fuera tan idiota como la mayoría de ellas.


			—Y los chicos están en el equipo de fútbol, así que siempre que vamos a los partidos, los vemos a los cuatro —comentó James.


			Debería ser lindo tener una familia y que te vayan a apoyar. Los padres de acogida que tenía cuando asistía al colegio, nunca me fueron a ver a ninguna competencia o muestra de danza.


			—Igualmente Nathan está en la banca y juega muy pocas veces —rio su hermana.


			—No seas mala, ya va a mejorar —dijo Amanda con un tono divertido en su voz.


			—Ven Abi, siéntate donde quieras —invitó James.


			Me senté junto a Ashley y esperamos a que Amanda sirviera la comida. Durante el almuerzo, a diferencia de mi familia anterior, hablaron de todo tipo de cosas e hicieron que el momento fuera mucho más agradable.


			Amanda me dijo que esta tarde podríamos ir a la sede de su marca en el centro de Beverly Hills y así elegir prendas nuevas. La idea me emocionaba. La verdad es que necesitaba ropa nueva, de momento estaba usando un jean viejo y una camiseta de tirantes simple. Y en mi bolso no había mucha más variedad.


			—Nosotros tenemos que ir a trabajar, hagan lo que quieran y tengan cuidado —se dirigió Amanda hacia nosotras.


			—Gracias, en serio —sonreí.


			—No hay problema, cariño. Esta es tu casa ahora y quiero que así lo sientas —me dedicó una última sonrisa antes de desaparecer por la puerta junto con su marido. Qué lindo sería si lo dijera de verdad.


			—¿Tienes bikini? —preguntó Ashley.


			—No, el que tenía ya no me queda.


			—Si quieres podemos ir ahora a Collins a comprarte ropa nueva y un bikini, además mañana va a hacer mucho calor y si quieres darte un chapuzón, vas a necesitar una.


			—Emm... si, como quieras.


			—Llamaré un Uber ahora, espérame aquí si quieres, voy a buscar mis cosas.


		




		

			Capítulo 2


			Abi


			La tienda de Collins, de dos pisos, se encontraba en una esquina en el centro de Beverly Hills, y ocupaba casi la mitad de toda la cuadra entera. Opacaba solo un poco al resto de las tiendas a su alrededor, sin embargo, cada una de ellas eran preciosas. Jamás había visitado el centro y no tenía idea de que podía ser tan diferente respecto al de Los Angeles. No había duda que nos encontrábamos en los suburbios.


			Ashley entró al edificio caminando decididamente y con un aire de superioridad. Se acercó al mostrador y saludó a cada uno de los empleados.


			—¡Tom! —abrazó a un jóven de cabello ceniza que llevaba anillos en todos sus dedos, y los ojos delineados. Qué cool.


			—¿Cómo está mi chica preferida? —preguntó él y luego desvió sus ojos hacia mí.


			—Perfectamente, te presento a mí... —dudó por un segundo y volvió a sonreír —algo así como hermana —levantó su mano y la sacudió levemente en el aire.


			El tipo me miró asombrado de arriba abajo. Sí, supongo que es extraño que alguien a quien conozcas bien se aparezca de repente con algo así como una hermana.


			—Hola, soy Abi —me presenté.


			—Muy linda morena —me dio un beso sobre mi mano y me hizo reír —Pero prefiero al hermano menor de la familia, si sabes a lo que me refiero —me guiñó un ojo.


			—¡Ay, Tom! Déjalo ya —lo regañó Ashley —Nathan está interesado en las mujeres.


			—Es una lástima —fingió tristeza —Bueno, en fin... ¿Qué hacen aquí?


			—Venimos a renovarle el armario por completo —contestó y me pareció agradable de su parte que mintiera por mí. No es como si tuviera un armario para renovar, así que omitió la parte de que realmente necesito un nuevo atuendo.


			Tom volvió a analizarme y señaló los cambiadores al fondo del salón.


			—Ve allí, se justo lo que necesitas.


			—¡Perfecto! —Ashley pegó un saltito de felicidad y me arrastró hacia los cambiadores.


			—Esto es extraño —me encogí de hombros y solté una pequeña risa.


			—Él es el mejor, tú confía.


			Tom apareció con un montón de prendas rebalsando de sus brazos. Comencé a probarme una por una y a mostrarles como me quedaba cada una de ellas. Al final opté por algunos pantalones cortos de jean y de vestir, blusas y tops, una chaqueta de cuero negra, un bikini azul marino y otro blanco. Ashley me obligó a elegir como cinco vestidos, dos largos y tres cortos. No quería llevar tantas cosas, pero según ella, lo iba a necesitar. ¿Para qué? No lo sé.


			—Volvamos a casa, los chicos ya deben estar allí —sugirió cuando terminamos de guardar todo.


			Nos despedimos de Tom y salimos de la tienda.


			—¿Ashley? —una voz masculina nos sorprendió.


			—¡Mike! ¿Cómo estás?


			Me volteé a mirar y había un chico alto y morocho de ojos azules.


			—Bien, ¿Y tú? De hecho, iba de camino a tu casa.


			—Ah, genial. ¿Podrías llevarnos?


			—Claro, vamos.


			Mientras caminábamos directo a su coche, Mike se dio cuenta que no me conocía.


			—Perdón, ¿Y tú eres...?


			—Soy Abi —me presenté y no quise dar más detalles, ya que no sabía si era adecuado decir quién era realmente, además de que no era factible que siguiera en la familia por mucho tiempo. Tampoco era agradable andar diciendo por todos lados que yo era una huérfana sin familia.


			—Oh, claro… Abi —sonrió y movió la cabeza como si acabara de recordar algo. ¿Acaso sabía de mi existencia? No le pregunté.


			Llegamos a su coche, el cual no tenía techo. Me subí en el asiento trasero y esperé a llegar a la casa. Me pasé todo el viaje en silencio, disfrutando de la sensación de viajar en un coche como ese. Mi cabello adoptaba la forma del viento, mientras éste recorría mi cuerpo. Todavía se sentía la calidez del verano que dejaba que apreciar los momentos como éstos.


			Cuando llegamos de vuelta a la casa, Ashley abrió las verjas con un pequeño control y su amigo avanzó hacia adentro. Había dos coches más que no había visto antes. Así que supuse que debían de ser de sus hermanos.


			Entramos a la casa y escuché sonidos y voces que provenían de la sala de estar. Dejamos las bolsas en un costado en el vestíbulo.


			—Deben estar jugando —comentó Ashley y se adelantó hacia la sala.


			Mike la siguió y yo fui detrás. En el sofá había dos chicos sentados y concentrados en la televisión jugando, lo que parecía, un juego de carreras. El primero en percatarse de que habíamos llegado, pausó el juego y dirigió su mirada hacia mí. Un rubio de ojos azules como los de Amanda.


			—Tú debes ser Abi —sonrió y se puso de pie —Soy Caleb.


			—Hola —sonreí tímidamente. Las familias con las que estuve anteriormente, casi nunca tenían hijos, o si los tenían no era más que uno solo. Ahora me sentía un poco intimidada ante tantos jóvenes a quienes saludar.


			Mike se adelantó y le sacó el control de las manos y se puso a jugar.


			—Hola Abi —dijo el otro chico de pelo oscuro, sin quitar la vista del televisor —Soy Nathan.


			—Nathan, no seas maleducado y salúdala adecuadamente.


			—Tienes razón, lo siento —contestó y se puso de pie para acercarse a mi—Soy Nathan, el mejor de la familia —sonrió y me extendió la mano. Me resultó gracioso y no pude evitar reírme.


			—Ven aquí —dijo Ashley, que ya se encontraba sentada en el sillón, haciéndome señas para que me le uniera. 


			Me senté junto a ella, que ahora se encontraba junto a su hermano Nathan.


			—¿Te gustan los coches? —me preguntó Mike.


			—No lo sé, no he tenido oportunidad para decidir si me gustan o no.


			—Bueno, pues ahora puedes intentarlo a través de esto —dijo entregándome un mando.


			—No sé jugar.


			—Es fácil, con éste aceleras, con esto le das la dirección, con éste frenas y ya—explicó Nathan mostrándome los botones.


			Oh dios. ¿De verdad iban a hacerme jugar? Mike le dio play antes de que pudiera negarme y finalmente decidí darle una oportunidad. Jugamos por unos minutos y me divertí.


			—Al menos juegas mejor que yo —comentó Ashley seguido de una risa.


			—Nada mal para ser principiante —sonrió Mike.


			—Cierto —dijo una voz que no había escuchado anteriormente, y provenía desde la puerta. Dirigí mi mirada hacia el chico que se apoyaba sobre el marco de la puerta y que llevaba un pack de cervezas en la mano.


			El chico, que supuse que era el último hermano, paso delante de nosotros, apoyó las cervezas en la mesa, y se recostó sobre el sillón al mismo tiempo que bebía de una lata. Los demás se apresuraron a tomar una lata de cerveza. La única que no lo hizo fue Ashley.


			—Ahora es mi turno —dijo Ashley tomando el mando de mis manos.


			El hermano, del que no podía recordar su nombre, seguía posando sus ojos verdes en mí. Me atreví a repasarlo un poco más. Desde lo que tenía puesto, hasta su cabello color castaño y el hoyuelo que se le formó en la mejilla, cuando comenzó a sonreír en consecuencia de mi descaro. Desvió su mirada hacia la televisión y ni se molestó en presentarse, lo cual me pareció extraño, ya que los demás se habían presentado de forma agradable. Me pregunto por qué su hermana no lo reprendió por no presentarse. De todas formas, ya estaba acostumbrada a ese tipo de comportamientos, no es como si toda la gente que conociera fuera agradable, no como ellos lo eran conmigo.


			—Mañana hay un partido —me contó Ashley —Si lo ganan, pasan a cuartos de final.


			—Lo vamos a ganar —aclaró Caleb.


			—Tú también vas a estar, ¿verdad? —pregunté.


			—Claro, animando —sonrió.


			—Voy a subir las cosas y ordenarlas, luego bajo —le avisé.


			—Okey, si necesitas algo avísame.


			Salí de la sala, tomé las bolsas y me dirigí a mi habitación. Comencé a ordenar todo en los armarios y luego me di una ducha. Al finalizar, tomé uno de los pantalones cortos nuevos y una blusa blanca que dejaba los hombros al descubierto. Tomé mi viejo cepillo y luego me coloqué un poco de máscara de pestañas.


			Miré hacia la terraza y no había nadie. Lo tuve que pensar dos veces, pero necesitaba hacerlo. Busqué en mi bolso la caja de cigarrillos y mi encendedor. Abrí la puerta y salí a la terraza, prendí el cigarrillo, y me apoyé en la barandilla. Desde allí se podían ver el resto de las mansiones de la manzana y sus inmensos parques. Volví mi mirada hacia el cigarrillo y mis uñas con la pintura negra salteada. Me las había pintado hacía dos días y no habían durado como esperaba.


			—¿Tienes fuego? —me sobresalté cuando el chico de ojos verdes se acercó a mí, con un cigarrillo en la mano.


			Le extendí el encendedor y una vez que lo encendió, me lo devolvió.


			Largó el humo por la boca y volvió a mirarme.


			—Así que... No eres de muchas palabras, ¿eh?


			—No —respondí y volví a llevarme el cigarrillo a la boca.


			—Soy Aiden —aclaró, y ahí estaba el nombre que tanto había estado intentando recordar.


			—Encantada —dije irónicamente, a lo cual el rió incrédulo.


			—Mis padres no saben que fumo, y si quieres quedarte un buen tiempo, tampoco deben saber que tú lo haces.


			—No tenía en mente hacérselos saber.


			Terminé el cigarrillo y sin decir nada, volví a entrar a mi habitación.


			Aiden seguía allí, con la vista al frente. Lo observé por unos segundos hasta que se percató de que lo estaba haciendo, volteó y me miró fijamente por encima del hombro. De un tirón, cerré las cortinas y me desplomé sobre la cama. No me di cuenta de lo cansada que estaba hasta que me quedé completamente dormida.


		




		

			Capítulo 3


			Abi


			Me senté de golpe sobre la cama con la respiración agitada. Por un segundo no recordaba donde me encontraba y la oscuridad no ayudaba en nada. Alguien golpeó la puerta y me apresuré a abrirla en cuanto recuperé mi estúpida memoria.


			—Buenas noches, bella durmiente —sonrió Nathan.


			—Me quedé dormida —dije mientras me acomodaba un poco el cabello.


			—La cena está lista.


			—Ahora bajo —contesté y me volví para sacar mi cepillo de dientes del bolso y lavármelos en el baño.


			Caminé por el pasillo y al pasar por su puerta, Ashley salió de su habitación y bajamos juntas las escaleras.


			—Imaginé que estabas cansada, si quieres luego te dejo mi computadora o podemos ver una peli, porque con todo lo que dormiste, no creo que te duermas tan temprano esta noche.


			—Okey —sonreí.


			—Los chicos van a ir a una fiesta, pensaba ir, pero no creo que te dejen ir, así que me quedo contigo.


			—Está bien, puedes ir si quieres, no me molesta quedarme sola.


			—Hay fiestas casi siempre, hoy podemos usar la noche para conocernos mejor —dijo y nos adentramos a la cocina.


			—¡Abi! ¿Cómo te han tratado? —preguntó Amanda mientras servía la comida.


			James ya se encontraba en la punta de la mesa con una copa de vino en la mano. Caleb se encontraba a su lado y junto a él, Nathan. Ashley se sentó del otro lado de su padre y yo me senté junto a ella.


			—Bien —sonreí —Gracias por la ropa.


			—No saben cómo le quedaban los vestidos de la nueva colección, ¡Perfectos! —comentó Ashley y todos reímos al unísono.


			—Me alegro que te hayan gustado, los diseñé yo misma —dijo Amanda.


			—Sí, me gustaron mucho —sonreí.


			Una vez que la comida ya estaba servida, Aiden se nos unió a la mesa sentándose a mi lado. Durante la cena, Nathan contó cómo había mejorado en el entrenamiento y que había más probabilidades de que jugara en el partido de mañana. Caleb mencionó que ya tenía en mente algunas universidades. Aiden no dijo nada en toda la cena. Supuse que él era como yo, de pocas palabras.


			Al finalizar la cena, Ashley y yo nos instalamos en la sala de estar. Con el control, comenzó a buscar películas en Netflix en el televisor.


			—¿Qué tal tres metros sobre el cielo? —preguntó.


			—Ya la vi —contesté. En realidad, no me molestaba verla de nuevo, me gustaba mucho, pero me apetecía ver algo nuevo.


			—Sí, yo también.


			—¿Alguna de terror? —me miró con una sonrisita.


			—Me dan miedo —confesó.


			—Ese es el punto —reí.


			—¿Y si mejor miramos Babysitter’s black book? Tiene buena pinta.


			—Dale play.


			La película había avanzado bastante, al parecer se trataba de unas chicas de último año que necesitaban dinero para la universidad, entonces crean un negocio donde ellas comienzan siendo niñeras, y luego descubren que son capaces de satisfacer a los hombres de la familia, cobrando bastante dinero extra.


			Escuché varios pasos acercándose a nosotras.


			—¿Seguro que no vienen? —preguntó Nathan asomándose por la puerta.


			—¡No la van a dejar!


			—No tienen porqué enterarse —agregó Caleb con una sonrisa divertida.


			—Chicos, no me quiero meter en problemas, además nunca fui a una fiesta —mentí.


			—Siempre hay una primera vez para todo y puedes conocer a varias personas del Instituto —dijo Nathan.


			—Vamos, déjenlas tener su noche de chicas —dijo Aiden colocando sus manos en los bolsillos de su pantalón.


			—Creo que ahora sí me dieron ganas de ir —dijo Ashley desafiando a su hermano.


			—¿Es en serio? —pregunté y nadie parecía notar que de verdad no tenía ganas de ir, y tampoco quería ser grosera con ellos.


			—Creo que tienen razón, no se van a enterar.


			Era extraño el repentino cambio de parecer de Ashley. 


			De verdad que no quería meterme en problemas. ¿Qué dirían de mi luego de esto? No pasaron ni veinticuatro horas de que llegué y quieren que vaya a una fiesta. 


			Normalmente no me importaría, pero esta familia parecía ser diferente. Mostraban un poco de interés, a diferencia de las anteriores que tuve.


			—No necesitan cambiarse, así están bien —aseguró Nathan.


			Volví a mirar mi pantalón corto de jean y mis zapatillas. Lo único que era lo suficientemente decente como para ir a una fiesta, era mi blusa blanca que dejaba mis hombros al descubierto. Ashley, en cambio, usaba un pantalón corto blanco, unas sandalias y un top amarillo.


			—Es ahora o nunca, porque me voy —dijo Aiden caminando hacia la puerta con las llaves del coche en la mano.


			—Vamos —me animó Ashley.


			La miré dudosa una vez más. 


			—Sé que es raro, pero podemos decir que te obligamos. En serio, no te preocupes.


			—Esta bien —respondí y solté el aire que retenían mis pulmones.


			Salimos por la puerta y nos subimos al coche convertible de Aiden. En todo el trayecto, Ashley no dejó un segundo su teléfono.


			—¿Van tus amigas? —preguntó Nathan con un tono pervertido en su voz.


			—Cállate.


			—¿Y tu noviecito Logan? —preguntó Caleb a la vez que se giraba en su asiento, para mirar hacia atrás. Ashley lo fulminó con la mirada.


			—¡Que no es mi novio! Es mi amigo.


			—Claro, pues yo también le doy besos a mis amigas —la apoyó Aiden, quien no había dicho palabra alguna anteriormente.


			—¿Qué hay de ti, Abi? ¿Algún chico por ahí? —preguntó Caleb.


			Ashley giró su cabeza para mirarme, al mismo tiempo que Aiden clavaba su mirada en mí, a través del espejo retrovisor. ¿Por qué están todos tan interesados en saber?


			—No —contesté sinceramente.


			—Vamos Abi, no te creo que no tengas a nadie —dijo Ashley.


			—En serio —reí —De momento, no me interesa estar con nadie —aclaré.


			—Aunque sea para divertirte, como hace Aiden —dijo Nathan.


			—¡Eh! —se quejó.


			—Estaciónate en la próxima cuadra —aconsejó Caleb luego de haber pasado por la casa donde parecía estar sucediendo la fiesta.


			Nos bajamos del coche y caminamos hacia la casa. Todavía seguíamos en Beverly Hills y la casa era bastante imponente, pero no como la de ellos. La calle estaba rebalsada de coches y en la entrada había gente sociabilizando. Caleb iba adelante seguido por su hermano menor, Ashley los seguía, y yo a ella. Detrás de mí, pero más alejado, venía Aiden. Apenas entramos a la casa, los chicos iban saludando a distintas personas. Ashley me tomó de la mano y me condujo hacia el patio de la casa, donde había más gente e incluso dentro de la piscina.


			—¡Kim! —gritó Ashley llamando la atención de una pelirroja, que salió del grupo de donde estaba, para acercarse a nosotras.


			—¡Creí que no venías!


			—Bueno, en realidad nosotras nos escapamos —rió.


			—Tú debes ser la famosa Abi —dijo guiñándome un ojo.


			—Sí —hice una mueca más que una sonrisa.


			—Ashley estaba súper contenta con eso de tener una hermana —confesó la pelirroja.


			—Y bueno, siempre quise una —me miró tímidamente.


			—Yo nunca tuve ni hermanos ni hermanas, y ahora los tengo a todos de una —reímos al unísono.


			—Vamos que te presento a las demás —dijo Ashley y se encaminó hacia el grupito anterior.


			Había dos morenas, las cuales parecían más grandes que Ashley, y una rubia.


			—¡Chicas! Ella es Abi —dijo presentándome y todas me saludaron.


			—Soy Julia —dijo morena 1.


			—Kate —morena 2.


			—Malía —dijo la rubia.


			—¿Quieres? —morena 1 me ofreció su vaso.


			—No, gracias.


			—Iré a servirme algo —dijo Ashley, pero la interrumpí.


			—Yo voy —me ofrecí —¿Qué quieres?


			—¿Segura?


			Asentí.


			—Una cerveza —sonrió.


			Me alejé del grupo y las dejé charlando. Me ofrecí a buscarle una bebida para tomar un poco de aire, si es que así puedo llamarle. Ya había sociabilizado demasiado en un día, y había conocido a tantas personas que ya me dolía la cabeza de intentar recordar los nombres de todos. Caminé de vuelta hacia la casa y lo crucé a Nathan, que me guiñó el ojo al salir. Se notaba que el tipo de gente que había en la casa era de alta sociedad. Las chicas usaban vestidos y ropa muy llamativa, zapatos altísimos y alguna que otra joya.


			Me sentí fuera de lugar, pero eso es algo que siempre había sentido. Cuando iba a la escuela, todo el mundo sabía que no tenía familia, que solo vivía con otra gente y que ni siquiera era adoptada. La gente es mala, la sociedad lo es, y por primera vez en mucho tiempo sentí miedo. Tenía miedo de que volviera a suceder, y sobre todo en éste ambiente, donde la gente con dinero vive en una burbuja donde sólo ellos existen.


			Encontré lo que parecía ser la cocina, tomé un vaso limpio de la mesada y me acerqué a uno de los barriles de cerveza. Llené el vaso y me senté en la mesada por un rato.


			El interior de la casa estaba a oscuras, salvo por las luces de neón que colgaban del techo.


			No había demasiada gente en la cocina, solo alrededor de diez personas. Una chica se acercó al barril de cerveza y de pronto vi que, de su bolsillo, asomaba una cajita de cigarrillos.


			—Disculpa, ¿tienes un cigarrillo? —pregunté sabiendo la respuesta, que aún dependía de si tenía ganas o no de compartirme uno.


			La chica levantó la mirada y luego me dio un cigarrillo y su encendedor.


			—Gracias.


			—No eres de aquí, ¿verdad?


			—¿Tanto se nota? —pregunté y ambas reímos.


			—Bueno, si no estuvieras aquí sola, quizás no se notaría —me sonrió —Soy Vicky.


			—Soy Abi.


			La rubia se apoyó en la mesada junto a mí y bebió un trago de su vaso.


			—¿Y qué te trajo aquí? —pensé en mentirle, pero quizás vendría bien decirle la verdad a un desconocido.


			—Hoy me llevaron a una casa de acogida donde conocí a los que vendrían a ser mis supuestos cuatro hermanos, y ellos me trajeron aquí.


			—Vaya, suena complicado —comentó —¿Y qué te parecen hasta ahora?


			—Son agradables conmigo, pero todavía sigo sorprendiéndome por la vida de Beverly Hills —dije con un tono de ironía.


			—Créeme, nunca te acostumbras —contestó riendo.


			Al terminar el cigarrillo me dio un poco de sed, así que comencé a tomar del vaso de Ashley.


			—¿Tú eres de aquí?


			—Lamentablemente sí —me miró divertida.


			—¿Cuántos años tienes?


			—Diecisiete, estoy en último año.


			—Yo también, el lunes comienzo las clases, pero no tengo ni idea de dónde.


			—La mayoría aquí somos de Maryland y hay algunos de Western.


			—Quizás te vea.


			—Quizás.


			La rubia estaba usando zapatillas, como yo, unas medias de red bajo un short de jean, y arriba tenía un top negro.


			—Debo irme, se suponía que tenía que llevarle esto a alguien —dije señalando el vaso. —Nos vemos luego, Vicky.


			Salí de la cocina y me dirigí hacia Ashley y sus amigas.


			—¡Al fin! ¿Te habías perdido?


			—No, no, me había quedado charlando con una chica.


			—Ah, bueno. ¿Quieres ir a bailar?


			—Paso —dije negando con la cabeza.


			—Igual ven con nosotras.


			Ellas se dirigieron hacia dentro nuevamente, y las seguí. Se pusieron a bailar entre la gente y yo me apoyé en la pared mientras que observaba a los demás. Reconocí a Mike, el chico que había estado en la casa por la tarde, y a Caleb junto a otros chicos que no conocía. Por otro lado, estaba Nathan junto a un grupo de chicas, que parecían estar riéndose de lo que él decía. 


			Alguien se apoyó en la pared junto a mí, pero no me giré a mirar hasta que una mano entro en mi campo de visión. Sostenía un cigarrillo en la mano e imaginé que era Vicky. Lo tomé y dirigí mi mirada hacia ella. Bueno, hacia él, porque resultó que no era Vicky, si no que era Aiden.


			Me puse el cigarrillo en la boca y esperé a que me diera su encendedor. En cambio, extendió su brazo y acercó la punta de su cigarro hacia el mío hasta encenderlo. Se volvió a alejar y se quedó a mi lado, lo suficientemente cerca como para escucharlo.


			—No te creo que nunca hayas ido a una fiesta.


			Con la vista al frente, sonreí incrédula y me reí por dentro. No sé porque había dicho anteriormente que no había ido a ninguna fiesta, quizás fue una excusa para no tener que venir. Había ido a un montón de fiestas. Empecé yendo a las de mi vecina de mi anterior casa, y luego me invitó a las de sus amigos. Solía escaparme y jamás me descubrieron. Hubo noches en las que mi vecina tuvo que arrastrarme hasta mi cama porque no podía estar de pie. A veces decía que me iba a su casa y terminábamos en fiestas de nivel, como ésta, pero con gente adulta. Comparándome con ellos, me daría algo de vergüenza admitir todas las veces que me emborraché o que me drogué. La relación que tenía con mi vecina era solo de noche, porque si no, nunca nos juntábamos. Ella tenía sus propias amigas, pero yo era su compañera de fiestas.


			No le respondí.


			Aiden me miraba esperando a que dijera algo, y para s sorpresa, me separé de la pared y me dirigí hacia la cocina en busca de un vaso de cerveza.


			—¡Abi! —me llamaron y me giré en busca de la persona que había pronunciado mi nombre.


			—Hola —le sonreí a Mike.


			—¿Cómo lo estás pasando? —preguntó sentándose torpemente en la mesada.


			—Bien, supongo —reí al ver como se daba la cabeza contra la pared al intentar apoyarse.


			—¡No te rías! —se quejó y le dio un trago a su bebida.


			—Sí que el alcohol te pega, eh —volví a reír.


			—¿Te está molestando éste idiota? —preguntó Vicky al acercarse.


			—¡Eh! No me hagas quedar mal —dijo Mike.


			—No, es amigo de los que te conté —aclaré.


			—¿Estás quedándote con los Collingwood? — preguntó con los ojos bien abiertos.


			—Sí —contesté inocentemente.


			—Cómo no se me ocurrió antes—rió —Pobre de ti, esos chicos son terribles.


			—¿En serio? —pregunté.


			—Eso no es verdad —interrumpió Mike.


			—Lo sé porque yo estuve con Caleb durante el verano.


			—Jamás me lo hubiera imaginado —contesté riéndome.


			Terminé mi vaso en unos segundos y cuando volví a mirar a Mike, estaba con los ojos cerrados y la cabeza apoyada hacia atrás.


			—Siempre hace lo mismo —dijo Vicky y le sacó el vaso medio lleno que tenía en la mano —Siempre se duerme.


			Vicky me pasó el vaso y me lo terminé.


			—Así que estuviste con Caleb...


			—Sí, terminamos antes de que comenzaran las clases porque estoy segura que me engañaba con alguien. Los tres hermanos son iguales de mujeriegos e idiotas.


			—Vaya, que capullos.


			—Sí, de todas formas ya lo superé, él me sigue llamando cuando se emborracha, pero sino no pasa nada.


			—Todo el mundo debe llamar a su ex cuando está borracho —reímos y me dió la razón con un gesto.


			—¿Fumas? —preguntó al mismo tiempo que sacaba una ziploc con marihuana dentro.


			Sí lo hacía, pero no quería que mis hermanos me vieran. Y sé que no era un buen momento, pero mierda que sí lo necesitaba.


			—No, gracias.


			—¿Segura? —preguntó levantando una ceja.


			—No quiero hacerlo aquí, ¿me entiendes? —admití.


			—Tranquila, ven conmigo —dijo haciendo señas para que la siguiera. Antes de salir, tomé un vaso casi lleno que estaba sobre la mesada.


			Atravesamos la sala principal donde se concentraba la mayoría de la gente y comenzamos a subir las escaleras.


			—¿Estás segura que podemos subir? —pregunté.


			—Afirmativo.


			La seguí por los pasillos hasta una puerta corrediza que llevaba a una terraza. Desde ahí se podía ver todo el jardín y la gente que estaba allí. Mientras me terminaba el vaso de cerveza, Vicky armaba el cigarro.


			—¿Y si alguien nos ve?


			—Nadie nos va a ver, Abi. El piso está vacío.


			—¿Cómo sabes eso? —pregunté.


			—Esta es la parte donde debo decirte que aquí vivo yo.


			—¿En serio? ¿Por qué no me lo has dicho antes? —Vicky me miraba y se reía.


			—No sé... la gente se aprovecha cuando eres la dueña de la fiesta.


			—Ah, está bien.


			Vicky terminó de armarlo y lo prendió. Le dio tres caladas y me lo pasó. Hice lo mismo y se lo devolví. No debería estar haciendo esto, ni si quiera debería estar en una fiesta. ¿Qué clase de primera impresión quiero darles? 


			Estuvimos un buen rato hablando de cosas sin sentido y riéndonos sin parar. Me contó que su primera vez con un chico, estaba tan borracha que no lo recuerda. Me contó sobre la última fiesta que había hecho en su casa, que Nathan había nadado desnudo en la piscina. Me reí como por dos minutos. Esta gente sí que estaba loca.


			—Creo que debemos volver, Ashley se debe estar preguntándo donde estoy.


			—Vale, vamos.


			—¿Qué hora es?


			—Son las tres.


		




		

			Capítulo 4


			Abi


			Una vez abajo, Vicky se dirigió a quién sabe dónde y yo comencé a buscar a Ashley entre la gente.


			—Procura que Ashley no lo note —escuché su voz detrás de mí.


			—¿Qué? —pregunté, una vez frente a Aiden.


			—Lo que has estado haciendo con Victoria.


			—¿Y tú qué sabes? —inquirí, y él levantó una ceja.


			—Te he visto bajar las escaleras con ella, y no creo que hayan ido a retocarse el maquillaje —dijo irónicamente.


			—Como tú digas —me volví a girar.


			Me tomó por la muñeca y me frenó en seco.


			—Toma.


			Me entregó una botella del tamaño de mi dedo gordo. La miré y eran gotas para los ojos. Reí por dentro. Así que él también lo hacía, sino no se explicaba por qué tenía una de ellas. Miré para todos lados fijándome que no estuvieran cerca y me las coloqué rápidamente. Aiden soltó una risa sin gracia. Quizás estaba esperando a que cayera en algún tipo de trampa.


			—De no creer —dijo por último y se fue.


			Me quedé observando su espalda hasta que desapareció, suspiré y me dispuse a buscar a Ashley, a quien pronto encontré con un tipo, en una esquina de la sala.


			—¡Abi! ¿Dónde estabas? —preguntó. Se encontraba casi pegada al chico, quien le llevaba como una cabeza, y su mano la tenía apoyada en el pecho de él.


			—Estaba con la dueña de la casa.


			—¿Vicky? —preguntó frunciendo el ceño. Asentí y crucé miradas con el tipo, quien me miro de arriba abajo con una mirada egocéntrica. ¿Quién se creía que era?


			—Caleb muere por ella —confesó riéndose —El pobre idiota la dejó ir.


			Me alejé de ellos al mismo tiempo que Ashley conversaba con ella misma sobre su hermano y su ex. No pareció percatarse de que me había esfumado, hasta que la perdí de vista.


			Ya tenía ganas de irme, pero tenía que esperar a que ellos decidieran irse. Avisté a lo lejos una reposera junto a la piscina y decidí sentarme en ella. Sólo había dos chicas en el agua, y una pareja. No molestaban mucho, por suerte.


			Jamás me había metido en una piscina durante una fiesta. No me gustaba tanto llamar la atención, porque si te pones en bikini frente a cincuenta chicos, claramente lo que buscas es atención.


			—¡Eh, Abi! —escuché a Caleb a lo lejos, que se acercaba tambaleándose —Es hora de irnos.


			¡Al fin!


			Me puse de pie y caminamos hacia la puerta. En el camino vi como Nathan se despedía de un puñado de chicas, Ashley dejaba al tipo egocéntrico, y Aiden se despedía de una chica al momento que nos vio venir.


			Nos subimos al coche y Aiden condujo hasta la casa. Caleb y Ashley no dejaron de hablar de estupideces en todo el camino, se notaba que estaban borrachos. Lo bueno es que nadie se regañaba con nadie, y nadie era celoso de que su hermano o hermana estuviese con alguien durante la fiesta. Normalmente los hermanos son celosos, pero al parecer ellos no lo eran.


			Al entrar a la casa, hicimos el menor ruido posible, ya que, si se levantaban, iban a descubrir que nosotras habíamos ido también. Igualmente, no creo que se fueran a enojar, si no que les molestaría un poco el hecho de que no avisáramos, y de que no llevara ni veinticuatro horas en la casa, y ya fuera a una fiesta. 


			Todos fueron a su habitación, incluida yo. Antes de irme a acostar, salí a la terraza a fumar un cigarrillo. Las puertas de las demás habitaciones estaban cubiertas con la cortina. Menos la de Aiden, que cuando encendió la luz de su habitación, pude ver su interior. Las paredes eran marrones y negras, tenía un escritorio lleno de cosas, y lo demás no lo llegaba a ver. Vi como Aiden cruzaba la habitación y se acercaba hacia su escritorio y movía algunas cosas. Fue entonces, cuando giró su cabeza en mi dirección, como si supiera que yo estaba ahí. Instintivamente, giré sobre mis talones y puse la vista sobre el jardín. No quería que pensara que lo estaba observando, aunque sí lo estaba haciendo.


			Escuché como se abría una puerta, y unos pasos que se acercaban a mí.


			—Te aconsejaría no encariñarte con nuestra familia —soltó Aiden.


			Lo miré sorprendida y el mantenía una mirada fría como la que tuvo todo el día.


			—¿Disculpa? —pregunté sin entender a que venía eso.


			—Pues eso, que no vas a estar aquí mucho tiempo y lo mejor es que no te encariñes.


			—¿Y tú cómo sabes eso?


			—Porque es así, sólo lo digo para que te sea más leve luego —dijo por último y se fue a su habitación.


			¿Qué carajos le sucedía? Aunque fuera cierto, esas cosas no se dicen así, porque te pueden hacer sentir mal. Quizás ese era su objetivo, hacerme sentir mal. O quizás en serio quería avisarme, pero no buscó las palabras correctas. Entiendo que no le caigo bien, es obvio. Sin embargo, no hace falta ser un idiota por eso.


			Volví a mi habitación y me acosté en la cama. Comencé a pensar que quizás debería conseguir un trabajo, no puedo estar pidiéndole dinero a Amanda y James para mis gastos personales. Eso haría mañana al levantarme.


		




		

			Capítulo 5


			Abi


			Eran las diez de la mañana cuando me desperté. No quería dormir demasiado los primeros días, no lo sé, me parecía que iba a quedar mal. Me di una ducha, me puse un pantalón corto color blanco que estaba un poco desgastado, y una remera de jurassic park. Me recogí el cabello, ya que con el calor que hacía me molestaba y luego bajé las escaleras y me encontré con Amanda en la cocina.


			—Buenos días —saludé.


			—¡Abi! ¿Cómo dormiste? —preguntó mientras sacaba el pan del tostador.


			—Muy bien —sonreí.


			—Me alegro. ¿Quieres tostadas o prefieres desayunar otra cosa?


			—Sí, sí, no hay problema.


			—¿Y para beber? Hay leche con chocolate frío si quieres.


			—Perfecto.


			Amanda se sentó a desayunar conmigo.


			—¿Dónde están los demás?


			—James fue a comprar unas cosas y los demás siguen durmiendo menos Caleb y Nathan que fueron a practicar un poco para el partido de hoy —sonrió.


			—¿Vamos a ir todos?


			—¡Por supuesto! Bueno... si tú no quieres ir, puedes quedarte —dijo algo decepcionada.


			—No, no —dije casi interrumpiéndola —Tengo ganas de ir.


			—Si necesitas algo, solo pídemelo, y si quieres ir a algún lado sola o no, puedes ir —sonrió —Sólo avísanos, ¿Okey?


			—Justo de eso iba a hablar —hice una pausa y me miró atenta —Iré a buscar trabajo, si te parece bien.


			—Pues claro —sonrió —No es necesario igualmente, pero entiendo que si te es más cómodo conseguir un trabajo, no tengo problema.


			—Gracias.


			—Si quieres puedes trabajar en la tienda, necesitan personal.


			—¿De verdad? Sería perfecto.


			—Con que trabajes un par de horas al día estaría bien.


			—¿Cuando puedo comenzar?


			—El lunes si quieres, o cuando te sientas lista.


			—El lunes está bien —sonreí.


			Amanda me lanzó una mirada de lástima, que intentó ocultar con su sonrisa. Se puso de pie y comenzó a levantar las cosas de la mesa. Me pareció grosero no ayudar aunque los demás no lo hicieran. Así que la ayudé y se mostró agradecida. Nos quedamos hablando un rato en la cocina hasta que llegó James con algunas bolsas.


			—Abi, estoy seguro que vas a necesitar uno —dijo entregándome una cajita blanca con el dibujo de un teléfono en la tapa.


			—Gracias —sonreí.


			—Ya tiene puesto el chip, el número está anotado adentro de la caja —avisó.


			Jamás había tenido un teléfono así, las otras familias me daban uno viejo y que apenas funcionaban las teclas. Este parece bastante moderno. Lo abrí y contemplé el largo teléfono color rosa con el logo detrás. Lo encendí y comencé a configurarlo. Todo era muy extraño y nuevo para mí.


			—Espero que te guste ese color, no sabía cuál elegir —comentó James y me miró atentamente.


			—Sí, está bien así —sonreí más exageradamente que antes para que se quedara conforme.


			—Permiso —dije y me retiré de la cocina para ir a mi habitación.


			Me acosté en la cama y comencé a descargar aplicaciones y a crearme cuentas en Twitter, Instagram y Snapchat. Eso era lo que usaban los jóvenes de hoy en día, aplicaciones que todavía no había tenido la oportunidad de probar.


			A los pocos minutos me llegó un mensaje de James, donde decía que lo agende y que me agregará al grupo familiar.


			A los dos segundos, me llegó el grupo que se llamaba Collingwoods y en los miembros me aparecían los números de todos y sus nombres al lado. Agendé el de Ashley y le mandé un mensaje, el cual contestó segundos después.


			Una vez hecho mi Twitter, puse una foto de un personaje de una serie, y busqué a Ashley para seguirla. Una cosa me llevó a la otra y terminé siguiendo a Nathan y luego a Vicky, la chica con la que había charlado en la fiesta. No publicaba muchas cosas, y tenía de portada una foto de marihuana. Ya entiendo porque Aiden se imaginó que había fumado con ella.


			Decidí mandarle un mensaje a Vicky para hacerle saber quién era, dado que no tenía ninguna foto mía y ella sólo sabía mi primer nombre. Comencé a leer los posteos de Ashley y me di cuenta que era algo molesta en ese sentido, publicaba un montón de estupideces y se la pasaba hablando con gente distinta.


			En Instagram, también la seguí a Ashley y vi algunas de sus fotos con sus amigas, en coches distintos y en bikinis. Sus fotos llevaban al menos diez mil likes. Era impresionante, ¿De dónde conocía tanta gente?


			Había una foto donde estaban los cuatro hermanos, y no pude evitar entrar al perfil de los tres. Nathan subía más fotos en cuero de las que podía recordar. Caleb subía fotos relacionadas con el futbol o con amigos, raramente subía alguna de él solo. Y Aiden casi ni tenía fotos, había algunas de coches, con amigos y tenía una de él solo con el equipo de futbol puesto. Ésta última tenía como tres mil likes. Aunque no tuviera muchas fotos, tenía bastantes seguidores. Imagino que de la zona y de la escuela.


			Escuché un golpe en la puerta, al segundo se abrió, y apareció Ashley. Se acercó corriendo y se acostó a mi lado.


			—¡Sonríe! —dijo y puso su teléfono frente a nosotras para sacar una foto.


			—¿Qué haces? —pregunté riendo por su comportamiento extraño.


			—Nada, la voy a subir —dijo emocionada.


			Al minuto me sonó el teléfono avisando que Ashley me había etiquetado en una foto. Entré en ella y observé mi cara de póker. No me había dado tiempo a sonreír ni a acomodarme el cabello que llevaba recogido. En cambio, ella había salido con una amplia sonrisa y un lindo brillo en sus ojos.


			En el pie de la foto decía: Como hermanas.


			Ni yo sabía lo que éramos. Cuando la gente pregunte, ¿Qué se supone que debemos decir? Sí, me adoptaron temporalmente hasta que encuentre una familia y desaparezca. No. O quizás puedo presentarme como una prima o algo por el estilo. Sin embargo, ella ya me había puesto una etiqueta, como hermanas.


			Al cabo de cinco minutos, ya me habían seguido personas que no conocía.


			—Funcionó —dijo guiñándome un ojo.


			—¿Qué cosa?


			—Pues que la gente te siga —dijo —mis amigos.


			Lo decía como si fuera algo bastante importante, pero yo seguía sin entender de qué me servía a mí, que no conocía a nadie.


			—¡Papá está haciendo barbacoa! —escuché un grito en el pasillo. Parecía la voz de Nathan. Debía de haber llegado hace un rato.


			Ashley abrió los ojos como platos y pegó un grito de felicidad.


			—Ponte el bikini y vamos —dijo y se puso de pie.


			La miré desentendida esperando que me dijera algo más.


			—Cada vez que papá hace barbacoa, vamos afuera a hacerle compañía y a jugar.


			¿A jugar? ¿A jugar a qué? Me imaginé a todos ellos de niños jugando a las escondidas.


			Me puse de pie y me metí en el vestidor para cambiarme. Me puse el bikini blanco y el mismo pantalón corto, que me sacaría después.


			Salimos al patio y se podía sentir el aroma de la carne. El sol estaba radiante y no había ni una nube. Caleb y Nathan estaban en la piscina, y Aiden estaba tomando sol con unos auriculares puestos. Ashley y yo entramos a la casa de atrás donde estaba James cocinando. Había una mesa larga y un sillón frente a una televisión, también había una mesa de pool y de ping-pong.


			—¿Jugamos? —preguntó señalando la mesa de ping-pong.


			Asentí y comenzamos a jugar.


			Solo había jugado unas pocas veces en toda mi vida, pero me las arreglé bastante bien para hacerle algunos puntos.


			—Vaya, vaya —comentó Caleb que se encontraba de pie junto a la mesa, mirando el partido.


			Voy ganándole diecisiete a seis. Ashley parecía estresada pero las dos reíamos de a ratos.


			—¡Vamos Abi! —gritó James desde la parrilla.


			Finalmente le gané y Caleb quería jugar contra mí. Comenzamos igualados, luego él se me adelantó por tres puntos, lo alcancé y terminé perdiendo por un punto.


			—Increíble —dijo Caleb.


			—¡Casi te gano!


			—Justamente —rio —Eres buena.


			Mientras Ashley y Caleb jugaban un partido, salí al jardín nuevamente. Los rayos del sol hacían que me picara el cuerpo y el calor era sofocante. Supongo que darme un chapuzón no sería una mala idea. Me acerqué al borde de la piscina y me bajé el pantalón hasta los tobillos, di un paso hacia adelante para salir de ellos y me zambullí en cuanto llegué al borde. El agua estaba cálida ya que el sol le había apuntado toda la mañana. Al volver a la superficie, divisé a Aiden sentado donde estaba anteriormente. Tenía los ojos cerrados e intentaba no fruncir el ceño por el sol. De pronto, abrió los ojos y su mirada se dirigió directo hacia mí. Me había descubierto mirándolo, otra vez.


			Se sacó los auriculares y se acercó hacia las escaleras de la piscina, y se metió sin pestañear. Me pasó por al lado, sin dejar de mirarme a los ojos y caminó hacia la otra punta de la pileta, donde estaba la pequeña cascada.


			Recordé lo que me había dicho en la madrugada, de que no me iban a adoptar, y me hervía la sangre. Tenía ganas de gritarle que es un idiota, aunque casi no lo conozca, aunque me haya cubierto con lo de mis ojos irritados, aunque me haya dado un cigarrillo.


			—¿Qué estás pensando? —preguntó sacándome de mis pensamientos. Lo miré y fue entonces cuando me di cuenta que había estado perdida mirando el agua con el ceño fruncido. —Dilo.


			Tenía los antebrazos apoyados sobre el borde de la pileta y me miraba desafiante.


			No contesté y rodé los ojos al mismo tiempo que giré sobre mis talones y salí de la piscina. Me acosté boca arriba en una reposera y cerré los ojos.


			No se escuchaba ningún ruido de ciudad, solo una pequeña brisa que hacía las hojas de los árboles moverse, y los gritos de los chicos que seguían jugando al ping pong. Sentía el sol radiante contra mi piel y me costaba no arrugar ninguna parte de mi cara. Hasta que me acostumbré y me quedé dormida.


		




		

			Capítulo 6


			Abi


			El sol ya se había escondido en el horizonte y la luna llena había salido. Había gente por todos lados y los reflectores iluminaban todo el campo. Las gradas estaban desbordadas de gente apoyando a ambos equipos. Las instalaciones del Instituto estaban hacia la izquierda, pero no se podía ver mucho de noche. Los colores de Maryland eran rojo y blanco, mientras que los de Western eran verde y blanco.


			—Ahí hay lugar —dijo James que iba delante nuestro.


			Amanda, James y yo nos sentamos en el primer escalón.


			Desde allí podíamos ver bien el campo y a los chicos calentando. Nathan parecía bastante concentrado ya que probablemente iría a jugar. Caleb y Aiden estaban hablando con un tipo de camiseta azul, que decía Entrenador en la parte de atrás.


			—Mira Abi, allí está Ashley —Amanda señaló a un grupo de chicas que entraban al campo. Todas usaban una falda color roja con bordes blancos y negros, y un top con el logo del equipo, un lobo.


			El juego comenzó y todo el mundo estaba que desbordaba de energía. Se notaba cierta tensión en los jugadores ya que tenían la presión de ganar el partido para pasar a cuartos de final. La gente estaba empeñada en animarlos y todos parecían tener ojos sólo para el partido. Yo, en cambio, tenía la mirada puesta en distintos lugares. Al principio observé el juego y vi cuando Western realizó el primer touchdown, pero luego mi mirada empezó a divagar entre la gente, las animadoras que estaban junto a una banca y de a ratos se ponían de pie para animar, el entrenador que gritaba dando órdenes, y también observé a Caleb, Aiden y a Nathan que lo sumaron a los pocos minutos de haber comenzado el juego.


			De pronto me sentí algo inquieta, necesitaba ponerme de pie o ir a alguna parte, quizás podría ir a los carritos de comida y bebida que se encontraban junto a las gradas. Estaba a punto de avisarles a Amanda y James de que ya volvía, pero recordé que tampoco tenía dinero. De todas formas, superé el hecho de que no podría comprarme nada y decidí ir igual, sólo para moverme del lugar.


			—Ahora vuelvo —avisé.


			—¿Necesitas algo? —preguntó Amanda.


			—No, gracias.


			Su pregunta me sorprendió, normalmente eso no sucedía en mis otros hogares.


			Era como si ellos decidieran que era lo que necesitaba y lo que no. Y eso hizo que se me hiciera costumbre y ya no necesitara nada, si no me daban con el gusto, no se iba a generar una necesidad de mi parte. En cambio, Amanda y James se fijan en cada detalle e incluso me preguntan si hay algo más que me falte.


			Comencé a caminar hacia los puestos con la esperanza de salir un poco de la luz de los reflectores que también apuntaban hacia las tribunas. Por suerte, encontré un espacio donde estaba oscuro y tranquilo. Me apoyé contra un árbol y seguí observando el juego. Al parecer, los dos equipos iban empatados.


			Se sentía tan extraño estar en un Instituto privado mirando un partido de fútbol. Si alguien me hubiese dicho hace un año, de que estaría aquí, no lo hubiese creído ni de coña. Miré la pantalla de mi teléfono y abrí Instagram, la primer foto que me aparece es de Ashley con sus amigas, todas en uniforme. El pie de la foto decía «¡Vamos Maryland!». La segunda foto era de Nathan con su equipo puesto, en lo que parecían ser los vestuarios. A su lado se encontraba Caleb, Mike, Aiden y unos tres chicos que me parecía haber visto en la fiesta el otro día. La sonrisa de Nathan relucía y se notaba en sus ojos la felicidad que tenía. Caleb, en cambio, parecía mostrar una sonrisa algo tensa, imagino que debía de estar nervioso por el partido. Tuve que desviar la mirada de la pantalla al escuchar a la gente gritar. Parecía que Aiden estaba corriendo con el balón y estaba muy cerca de realizar un touchdown. No pasaron ni quince segundos, que logró alcanzar su objetivo. Todo el mundo parecía festejar, a excepción de Western, claro.


			—Hey —escuché una voz femenina detrás de mi. No imaginé que me iban a estar hablando a mi, por lo que tarde unos segundos en darme cuenta de que nadie le había respondido. Me gire y me encontré con Vicky.


			—Hola —sonreí.


			—Imaginé que ibas a estar aquí. Te iba a enviar un mensaje, pero me quedé sin batería.


			Vicky es unos centímetros más alta que yo y tiene unas piernas largas preciosas. De momento iba con unos pantalones cortos y un top que dejaba a la vista su ombligo acompañado por un piercing.


			—Sí, toda la familia está involucrada en esto, tenía que venir —hice una mueca y ella rió.


			—No te van mucho los partidos, ¿No?


			—Para nada —reímos al unísono.


			—A mi tampoco, pero vengo a apoyar a mi hermano.


			—¿Tu hermano?— Si me habían dicho que tenía un hermano, no lo recordaba.


			—Si —rodó los ojos —Está en el equipo, agradezco que no sea tan amigo con Caleb, sino lo tendría que ver más seguido —hizo una mueca y volvió su mirada al partido—Se lleva más con Aiden.


			—¿No salen siempre juntos? —pregunté intrigada. Yo pensé que como habíamos ido todos juntos a la fiesta y sociabilizaban con el mismo grupo de amigos, estarían juntos todo el día.


			—Bueno sí, tienen el mismo grupo y todo eso, pero a veces Aiden no se apega mucho a su hermano y le va hacer cosas por su lado.


			—Ah, claro.


			Faltaban minutos para que el partido terminara y Maryland iba ganando por unos puntos. La gente ya estaba casi festejando la victoria, pero muchas cosas podían pasar en unos minutos. Por suerte, el partido termino sin ninguna anotación nueva de ningún equipo. Por lo tanto, Maryland había ganado el partido y pasaba a cuartos de final. Los bombos y redoblantes comenzaron a sonar, la gente vitoreaba con entusiasmo y no pude evitar ponerme feliz yo también. Vicky seguía a mi lado y solo aplaudía con una gran sonrisa en su rostro. Entre la multitud, que se encontraba bajo las gradas y que se acercaba al campo de juego, divisé a James y Amanda que festejaban y grababan con sus teléfonos.


			También vi como un montón de chicas se apresuraban hacia donde estaban Caleb, Nathan, Aiden y los demás chicos. Nathan se debía de sentir en el paraíso con tantas chicas a su alrededor festejando su victoria.


			Volví a sacar mi teléfono del bolsillo y puse la cámara para sacar algunas fotos. Segundos después, Vicky me lo quito de la mano y configuró la cámara para luego estirar su brazo y apuntar hacia nosotras.


			—Sonríe.


			Una vez sacada la foto, no me devolvió mi teléfono, sino que marcó su número y lo guardó en mis contactos


			—Ahora sí —dijo y me sonrió sin mostrar los dientes.


			Volví a guardarlo y vi como Ashley se acercaba corriendo.


			—¡Abi! —me llamó exaltada y una vez que llegó hasta donde estaba, se frenó y respiró agitada— No me lo puedo creer —soltó emocionada.


			—Fue un buen partido —comentó Vicky.


			—Va a haber una fiesta en lo de Mike —avisó —Esta vez deberíamos preguntarles si te dejan ir.


			¿Otra fiesta? No había considerado el hecho de que si ganaban, seguramente hacían una fiesta. No tenía muchas ganas de compartir toda la noche con Ashley y sus amigas. A ver, no es que no quisiera estar con ella, pero sus amigas no terminaban de cerrarme. Quizás si iba Victoria, me motivaría un poco más. Aunque no creo que me fueran a dejar, es una gran responsabilidad para ellos dejarme ir a una fiesta porque, como ya me sabía de memoria, si pasaba algo podría estar jugándome mi estadía temporal en la casa y volvería derechito al sistema.


			—¿Qué ocurre? —preguntó Ashley al ver que no respondía y tampoco sonreía de alegría.


			—Nada, pero deberías saber que es una gran responsabilidad, no creo que tus padres estén de acuerdo.


			Vicky escuchaba con atención nuestra conversación como si nunca hubiese escuchado algo parecido. Ashley miró con decepción hacia el suelo y luego volvió hacia mis ojos.


			—Entonces hay que tener esperanza —dijo y me sonrió con una mirada de ¿Compasión?


			Me gustó su frase. Entonces hay que tener esperanza.


			[image: ]


			Llegamos a la casa, todos al mismo tiempo, en diferentes coches.


			Apenas pusimos un pie en la entrada, todo fue un barullo de palabras.


			—Y ese pase Nathan, ¡Fue increíble! —lo felicitaba James.


			—Es verdad y Aiden, nos salvaste las papas realmente —comentaba Caleb.


			—¿Qué dices? Si has sido tú quien me lanzó el balón —dijo Aiden.


			—¡No puedo creer que hayas jugado! —gritaba Ashley.


			—Cállate —gruñó Nathan interpretando su comentario como una burla.


			—Ha sido un buen partido, estoy seguro de que llegaran a finales —dijo James orgulloso.


			Para entonces ya estábamos todos adentrándonos a la cocina y sentándonos en la mesa. Amanda había cocinado antes del partido y solo le faltaba recalentar la comida. Se pasaron toda la cena hablando del partido hasta que Ashley rompió el hielo.


			—Hoy hay una fiesta en lo de Mike —soltó y los seis la miramos atentamente.


			Nathan intercambió una mirada cómplice conmigo y me guiñó el ojo como indicando que todo estaría bien.


			—Queríamos saber si podía ir Abi —dijo con una voz tímida y totalmente distinta a la forma de hablar extrovertidamente de siempre.


			James y Amanda me miraron y luego entre ellos. Amanda suspiró e hizo una mueca.


			—No lo sé cariño, sabes que si algo sale mal, Abi se tendrá que ir.


			—Lo sé, pero no pasará nada —dijo Ashley y puso cara de perro mojado como cuando de niña querías que te cumplieran un capricho.


			—Ya están grandes ¿No? —le preguntó James a su madre e hizo que todos encontráramos una pizca de esperanza.


			—Además somos cuatro —agregó Nathan —Vamos a cuidarla.


			Toda la situación me daba risa por dentro, ya que estábamos montando una escena de angelitos y ya había ido a una fiesta, en la que ninguno actuó de sobreprotector.


			—Vamos, porfis —suplicó Ashley.


			James miró a Amanda con algo de diversión en su expresión y ella pareció acceder a sus encantos.


			—Muy bien, pero ya saben, nada de cosas raras y se portan bien —ordenó.


			—¡Si! Lo prometo —dijo Ashley super emocionada.


			Nathan volvió a mirarme y me sonrió. Caleb que estaba a mi lado me habló por lo bajo disimuladamente.


			—Nada de cosas raras —dijo imitando la voz de su madre y ambos reímos.


			Nadie parecía estar de mal humor, pues habían ganado el partido y habíamos conseguido mi permiso para salir, pero me había olvidado que había alguien más en la mesa y no me había dado cuenta de su expresión hasta ahora. Estaba totalmente serio mirando hacia su plato. Parecía la oveja negra en la mesa y nadie se percató de ello.


		




		

			Capítulo 7


			Aiden


			Las dos semanas que pasaron desde que me enteré que íbamos a acoger a una chica hasta que llegó, pasaron volando. Todavía seguía cabreado por el hecho de que no tuvieron en cuenta mi opinión. Para que carajos preguntan si queremos o no, si total van a hacer lo que ellos quieren.


			Todos habían aceptado en que Abi viniera a nuestra casa, incluso Ashley estaba estúpidamente emocionada, pero yo no quería. Ellos dijeron que iba a ser temporal, que no tenían pensado adoptar a nadie y que sólo lo hacían porque tenían ganas de ayudar a chicos desde otra forma, además de la institución benéfica que ya tenían.


			—¿Porqué no quieres que lo hagan? —me había preguntado mi hermana una tarde en casa.


			Tenía un montón de motivos para no querer que lo hicieran. Primero, porque podía ser cualquier persona, y quien sabe si por los traumas que tuvieron que pasar de niños, no estaban locos. Segundo, significaba no tener la misma privacidad que antes ya que costaría muchísimo entrar en confianza. Y tercero, ¿Qué iba a pensar la gente? ¿Que éramos alguna clase de hotel para huérfanos? Ni de coña.


			El día que ella llegó, no quería estar en casa. Al salir del Instituto me junté con Kim en su casa y no hicimos más que pasarnos la tarde en su cama. Esa misma noche, estábamos a punto de irnos a la fiesta y el idiota de Nathan tuvo que preguntarles si venían o no. Si yo no hubiese hecho ese maldito comentario, quizás Ashley no me hubiese desafiado y no hubiesen venido.


			Cuando en la fiesta supe que Abi había fumado marihuana, vi algo de esperanza. Quizás si mis padres creían que no era una buena chica, la mandarían con otra familia. Pero tenía que esperar a que eso sucediera y buscar el momento justo para mandarla al frente, por eso mismo le di las gotitas para los ojos, para que creyera que estaba de su lado. Aunque la cagué, porque le solté todo ese rollo de que no se ilusionara con nuestra familia y ahí perdí la mínima confianza que ella podría haber tenido en mí.


			Es que mis ideas se mezclaban, estaba claro que no la quería aquí y quiero que note que no es bienvenida, pero por otro lado necesito jugar un papel para poder lograr lo que quiero. Que se vaya.


			[image: ]


			Eran pasadas las once de la noche y yo ya estaba bañado y cambiado. Estaba esperándolos para ir todos juntos, pero Caleb dijo que el también llevaría su coche.


			—Entonces voy yendo —avisé.


			—Bueno, vete con Nathan que creo que está listo, yo espero a las chicas —me dijo Caleb, que se encontraba en el marco de la puerta de mi habitación.


			—Bien.


			Tomé las llaves del coche, mi billetera y me dirigí hacia la salida. La casa de Mike no estaba muy lejos, y personalmente me gustaban sus fiestas. La casa era bastante grande y en su zona de residencia, la policía no solía molestar. Mejor dicho, los vecinos no solían llamar a la policía. Estacioné mi Audi en la esquina de su casa y me dirigí hacia su ella.


			Había un montón de coches por la calle y apenas había logrado conseguir un lugar. En la entrada ya había un montón de gente y la música seguro que se escuchaba en un radio de dos cuadras. Al entrar, enseguida me empezaron a saludar y felicitar por el partido. Había gente de secundaria como de la universidad. Me di cuenta al instante, por la cantidad de chicas que había y que no eran del Instituto.


			—¡Eh, Aiden! —escuché que Mike me llamaba desde los sillones.


			Atravesé la sala y nos saludamos con un choque de manos. Saludé al resto de los chicos y a las cuatro chicas que se encontraban con ellos. Dos de ellas cursaban último año en Maryland y las otras dos tenían pinta de ser más grandes. Las que conocía eran amigas de mi hermana, Malia y Kate.


			Sobre la mesa que rodeaban los sillones, habían botellas de todo tipo y chupitos ya armados. Tomé dos seguidos sin pestañar.


			—¿Y Kim? —me preguntó Malia con una sonrisa divertida en su rostro.


			¿Cómo iba a saber dónde estaba ella si ella era su amiga? Entiendo que a veces estaba con ella, pero ni que fuera mi novia.


			—No lo sé —me encogí de hombros.


			Supongo que no fue la respuesta que esperaba, pues rodó los ojos y puso su atención en Mike, que no paraba de hablar sobre el partido de hoy. Tome asiento junto a Noah, el hermano de Vicky.


			—¿Qué cuentas? —preguntó mientras se echaba hacia atrás y bebía de su vaso de cerveza.


			—Nada, con ganas de emborracharme —reímos.


			—Algo nuevo, por favor —dijo irónicamente.


			—Nada nuevo —solté negando con la cabeza.


			—Vamos, ¿Cómo que no? Cuéntame sobre ese bomboncito que me enteré que tienes en tu casa —dijo con cara divertida.


			La que me faltaba. Que mis amigos estuviesen colados por ella.


			—Ni me lo menciones —dije suspirando.


			—¿Cómo es que no me has dicho nada? ¡Me ofendes!


			—¿Y cómo te has enterado?


			—Tu hermana subió una foto —dijo señalándola mientras ella cruzaba la puerta —Y mi hermana me lo contó.


			¿Ashley había subido una foto?


			Miré hacia la entrada, donde Caleb se abría paso entre la gente, seguido de Ashley y Abi.


			Ashley estaba usando un vestido amarillo demasiado corto para mi gusto, y unos zapatos bastante altos. Abi iba con una falda blanca ajustada, acompañada de unos zapatos menos altos que los de Ashley.


			Abrí mi Instagram para ver la foto que había subido Ashley y me estallé en una carcajada.


			—¿De qué te ríes? —preguntó Noah, que se asomó para ver la pantalla de mi teléfono.


			—Mírale la cara, seguro que no esperaba una foto —dije riendo.


			—Para mi salió de puta madre —dijo y lo miré extrañado —Que te digo que está buena, hombre. Tienes que liarnos.


			—¿Estás de broma? —pregunté frunciendo el ceño—Que no quiero tener nada que ver con ésta.


			—¿Nada que ver? Pues vete enterando de que... ¡Vive en tu puta casa!


			—Ni me lo recuerdes —lo fulminé con la mirada —Ya bastante tengo con eso.


			—¡Vamos! No seas así —suplicó riendo.


			—No.


			—¿Qué pasa? —preguntó dándome un golpecito en el brazo —¿Estás celoso de tu mejor amigo? —sonrió.


			—Vete a la mierda —contesté pegándole un poco más fuerte.


			—Hablando de Roma —me miró cómplice y luego desvió su mirada hacia Abi, que se acercaba junto a Ashley.


			Las dos pasaron de largo y se sentaron junto a Malía y Kate.


			—¡Eh, Abi! —Noah llamó su atención —¿Quieres? —le preguntó haciendo señas a una botella de cerveza que tomó de la mesa.


			—Vale, gracias —aceptó y se estiró para alcanzar la botella.


			Noah estaba a punto de pasarle el destapador, pero éste se quedó con la boca abierta al ver que ella se las arregló para abrirla con los dientes. Vaya, hasta a mí me había sorprendido.


			—Casi me olvido —soltó Mike en voz alta y salió pitando hacia una habitación.


			Todos nos miramos sin saber que demonios había sido eso. A los minutos volvió con una bolsa gigante y comenzó a sacar… ¿Cascos? Sí, cascos.


			—¿Qué es eso? —preguntó Noah.


			—El mejor invento —dijo con cara de feliz cumpleaños y se colocó uno.


			De él desprendían dos mangueritas y pronto entendí de que se trataba.


			Mike puso un vaso de cerveza a cada lado del casco y puso un extremo de la manguera en cada vaso y luego se llevó el otro extremo de ambas a la boca. Y comenzó a beber.


			—¡No jodas! —dijo Noah sorprendido y se apresuró para hacer lo mismo.


			—Vamos, pónganse uno —dijo animando a los demás.
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